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1. HIMNO DE INFANCIA MISIONERA 
Fuego he venido a traer a la tierra, 

quiero que arda sin descansar, 

soy misionero y aunque pequeño,  
sirvo con gozo al rey celestial.  

  

Virgen santísima, mira a los niños, 

que por el mundo sin amor van, 

ruega por ellos y por nosotros, 

por que anhelamos a Dios llegar.  

  

Oh San Francisco, gran misionero, 

que en el oriente voz del señor, 

haz que nosotros todos podamos, 

dar testimonio del dios amor.  

  

Oh Teresita, nuestra patrona, 

haz que aprendamos con dios hablar, 

y que imitemos tu vida santa, 

que por las almas supiste dar. 

   

Con oraciones y con limosnas, 

con sacrificio vida de amor 

colaboramos con eficacia, 

a construir tu reino Señor 

 

2. ALMA MISIONERA 
Señor, toma mi vida nueva.  

Antes de que la espera. Desgaste años en mí.  

Estoy dispuesto a lo que quieras.  

No importa lo que sea Tu llámame a servir 

Llévame donde los hombres. Necesiten tus palabras.  

Necesiten, tus ganas de vivir.  

Donde falte la esperanza. Donde falte la alegría 

Simplemente, por no saber de ti 

Te doy, mi corazón sincero.  

Para gritar sin miedo, lo hermoso que es tu amor.  

Señor, tengo alma misionera.  

Condúceme a la tierra. Que tenga sed de Dios 

Y así, en marcha iré cantando,  

Por pueblos predicando, Tu grandeza Señor,  

Tendré mis manos sin cansancio,  

Tú historia entre mis labios, Y fuerza en la oración. 

Llévame donde los hombres. Necesiten tus palabras.  

Necesiten, tus ganas de vivir.  

Donde falte la esperanza. Donde falte la alegría 

Simplemente, por no saber de ti 

3. SOIS LA SEMILLA  
Sois la semilla que ha de crecer,  

sois estrella que ha de brillar,  

sois levadura, sois grano de sal, 

antorcha que ha de alumbrar. 

  

Id, amigos, por el mundo anunciando el amor. 

Mensajeros de la vida, de la paz y el perdón. 

Sed, amigos, los testigos de mi Resurrección 

Id llevando mi presencia, con vosotros estoy. 

  

Sois la mañana que vuelve a nacer,  

sois espiga que ha de granar,  

sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar 

  

Sois una llama que ha de encender,  

resplandores de fe y caridad,  

sois los pastores que han de guiar 

al mundo por sendas de paz 

  

Sois los amigos que quise escoger,  

sois palabras que intento gritar,  

sois reino nuevo que empieza a engendrar  

justicia, amor y verdad. 

 

4. EL PROFETA 
Antes que te formaras 

dentro del vientre de tu madre 

antes que tú nacieras te conocía 

y te consagré. Para ser mi profeta 

de las naciones yo te escogí:  

irás donde te envié  

lo que te mande proclamarás. 

 

Tengo que gritar, tengo que arriesgar.  

¡Ay de mí si no lo hago! ¡como escapar de ti,  

¡Cómo no hablar, si tu voz me quema dentro!  

Tengo que andar, tengo que luchar,  

Ay de mí si no lo hago, cómo escapar de ti,  

¡Cómo no hablar, si tu voz me quema dentro!  

 

No temas arriesgarte,  

porque contigo yo estaré.  

No temas anunciarme,  

porque en tu boca yo hablaré.  

 

HOJA DE CANTOS 
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Te encargo hoy mi pueblo  

para arrancar y derribar.  

Para edificar destruirás y plantarás. 

 

Deja a tus hermanos,  

deja a tu padre y a tu madre,  

abandona tu casa  

porque la tierra gritando está.  

Nada traigas contigo  

porque a tu lado yo estaré. 

Es hora de luchar,  

porque mi pueblo sufriendo está. 

 

5.JUNTOS COMO HERMANOS 
Juntos como hermanos, miembros de una iglesia 

Vamos caminando, al encuentro del señor 

Un largo caminar, por el desierto bajo el sol 

No podemos avanzar, sin la ayuda del Señor 

Unidos al rezar, unidos en una canción 

Viviremos nuestra fe, con la ayuda del Señor 

La Iglesia en marcha está, a un mundo nuevo vamos ya 

Donde reinará el amor, donde reinará la paz 

6. JESUS CRISTO 
Jesús Cristo, Jesús Cristo 

Jesús Cristo yo estoy aquí 

Jesús Cristo, Jesús Cristo 

Jesús Cristo yo estoy aquí ( BIS ) 

Miro al cielo y veo una nube blanca 

Que está pasando. Miro a la tierra y veo 

Una multitud que está caminando 

Como esa nube blanca, esa gente no sabe adónde va 

Quién les podrá decir, el camino cierto es nuestro Señor 

Toda esa multitud en el pecho lleva el amor y paz  

y a pesar de toda la esperanza.  

Aumenta más. Mirando la flor que nace en suelo.  

De aquél que tiene amor. Miro al cielo y siento.  

Aumentar la fe en mi salvador. 

7. AL PECHO LLEVO UNA CRUZ 
Yo vengo del sur y del norte,  

del este y oeste y de todo lugar.  

Caminos y vidas recorro  

llevando socorro queriendo ayudar.  

Mensaje de paz es mi canto  

y cruzo montañas y voy hasta el fin.  

El mundo no me satisface  

lo que busco es la paz, lo que quiero es vivir. 

Al pecho llevo una cruz  

y en mi corazón lo que dice Jesús.  

Al pecho llevo una cruz  

y en mi corazón lo que dice Jesús. 

Yo sé que no tengo la edad  

ni la madurez de quien ya vivió.  

Mas sé que es de mi propiedad  

buscar la verdad y gritar con mi voz.  

El mundo va herido y cansado  

de un negro pasado de guerras sin fin.  

Hoy teme a la bomba que hizo  

la fe que deshizo y espera por mí. 

 

Yo quiero dejar mi recado  

no tengo pasado pero tengo amor.  

El mismo de un crucificado  

que quiso dejarnos un mundo mejor.  

Yo digo a los indiferentes  

que soy de la gente que cree en la cruz.  

Y creo en la fuerza del hombre  

que sigue el camino de Cristo Jesús. 

 

8. SANTA MARÍA DEL CAMINO 
Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás;  

contigo por el camino, Santa María va. 

Ven con nosotros al caminar; Santa María, ven.  

Ven con nosotros al caminar; Santa María, ven. 

Aunque te digan algunos, que nada puede cambiar,  

lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad. 

Si por el mundo los hombres, sin conocerse van,  

no niegues nunca tu mano, al que contigo está. 

 

9. SALVE, SALVE 
Salve, salve, cantaban, María. 

Que más pura que tú sólo Dios. 

Y en el cielo una voz repetía: 

Más que tú, sólo Dios, sólo Dios. 

 

1. Con torrentes de luz que te inundan, 

los arcángeles besan tu pie, 

las estrellas tu frente circundan, 

y hasta Dios complacido te ve. 

 

2. Pues, llamándote pura y sin mancha, 

de rodillas los mundos, están, 

y tu espíritu arroba y ensancha 

tanta fe, tanto amor, tanto afán. 

 

3. ¡Ay! bendito el Señor que en la tierra 

pura y limpia te quiso formar, 

como forma el diamante la sierra, 

como cuaja las perlas el mar. 

 


